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cibir derechos de ninguna clase desde que so hubiere
iuterpnesto la recusacion.

Art. 247. Si se desestimare la recusación, luego
que sea firme el auto, volverá el auxiliar recusado á
ejercer sus funciones, abonándole el recusante los dere
chos correspondientes á las actuaciones practicadas en
el pleito, sin perjuicio de hacer igual abono al que nava
sustituido al recusado.

TITULO VI.

t)B LAS ACTUACIONES Y TÉRMINOS JUDICIALEg.

SECCION PRIMERA.

De las actuaciones judiciales en general.

Art. 248. Todas las actuaciones judiciales debe-
rán escribirse en el papel sellado qué prevengan las
Leyes y Reglamentos, bajo las penas que en ellos se
determinen.

Las providencias que deban dictarse de oficio en
los casos ordenados por esta Ley, y las diligencias para
su cumplimiento, se extenderán en papel del sello de
oficio, sin perjuicio de su reintegro, cuando y como pro-
ceda.

Art. 249. Las actuaciones judiciales deberán ser
autorizadas, bajo pena de nulidad, por el funcionario
público á quien corresponda dar fó ó certificar del acto.

Art. 250. Los Secretarios y Escribanos de actua-
ciones pondrán uota del día y hora en que les fueren
presentados los escritos, solo en el caso de que para ve-
rificarlo haya un término perentorio.

Siempre que la parte lo reclame, le darán recibo á
costa de la misma y en papel común de cualquier escri-
to ó documento que les fuere entregado, expresando el
dia y hora de su presentación.

Art. 251. Las resoluciones judiciales se dictarán
ante el Secretario "ó Escribano á quien corresponda au-
torizarlas.

Los Jueces pondrán su firma entera en la primara
providencia que dicten en cada negocio, y en los autos
y sentencias ; y media firma en las demás providencias
que dictaren ; y en las declaraciones y actos en que in-

tervengan.
Los autos y sentencias de la Audiencia serán fir-

mados con firma entera por todos los Magistrados que
los hubieren dictado, y en las providencias poudrá su
rúbrica el Presidente de la Sala.

En las actuaciones que se practiquen ante el Ma-
gistrado Ponente, pondrá éste media firma

Art 252. Los Secretarios y Escribanos autoriza-
rán con firma entera, precedida de las palabras Ante
mí, las resoluciones judiciales y los demás atos en que
intervenga personalmente la Autoridad judicial, y las
certificaciones ó testimonios que libraren ; y con media
firma las notificaciones y demás diligencias.

Art. 253. También firmaráu los Relatores con fir
ma entera, y expresión de su cargo, precediendo á la
del Escribano, los actos y providencias que se dictaren
con su intervención.

Art. 254. Los Jueces y los Magistrados Ponentes,
en su caso recibirán por sí las declaraciones, y presidi-
rán todos los actos de prueba.

Los Ponentes, sin embargo, podrán cometer dichas
diligencias á los Jueces de 1? Instancia, y éstos á los
municipales, cuando deban pra' ticarse en pueblo que
no sea de su respectiva residencia.

Ninguno de ellos podrá cometerlas á los Secreta-
rios ó Escribanos sino en los casos autorizados por la
Ley.

Art. 255. Las diligencias que no puedan practi-
carse en el partido judicial en que se siga el litigio de-
berán cometerse precisamente al Juez de 1? Instancia
de aquel en que hayan de ejecutarse.

Este se arreglará á lo que queda prevenido en el
artículo anterior.

SECCION SEGUNDA.

Délos dias y horas hábiles .

Art. 256. Las actuaciones judiciales habrán de
practicarse eu dias y horas hábiles, bajo pena de nu-
lidad.

Art. 257. Son dias hábiles todos los del ano, me-
nos los domingos, fiestas euteras religiosas ó civiles, y
los en que esé mandado ó se mandare que vaquen los
Tribunales,

Art. 258. Se entienden horas .hábiles las que me-
dian desde la salida á la puesta dePfeol.

Art. 159 Los Jueces y Tribunales podrán habili-
tar los dias y horas inhábiles, á iustancia de paite,
cuando hubiere causa urgente que lo exija.

Para este efecto se considerarán urgentes las actua-
ciones cuya dilación pueda causar grave perjuicio á los
interesados ó á la buena administraciou dé justicia, ó
hacer ilusoria una providencia judicial.

El Juez apreciará la urgeucia de la causa, y resol-
verá lo que estime conveniente, sin ulterior recurso.

SECCION TERCERA.
. -

De las notificaciones, citaciones, emplazamientos yrequerí m lentos.
Art 260. Todas las providencias, autos y senten-

cias se notificarán eu ul misino dia de su fecha ó publi

cación, y no siendo posible, en el siguiente, á todos los
que sean parteen el juicio.

También se uotificaráu, cuaudo así se mande, á las
personas á quienes se refieran ó puedan parar perjuicios.

Art. 201. Si por la mucha extensión de una sen-
tencia no fuera posible sacar las cópias para notificarla
en el plazo ántes expresado, se podrá dilatar su notifi-
cación por el tiempo indispensable, sin que en ningún
caso pueda exceder de cinco dias.

Art. 262. Las notificaciones se practicarán por el
Escribano, Secretario ú Oficial le Sala autorizado para
ello, leyendo íntegramente la provideucia á la persona
á quien se hagan, y dándole en el acto cópia literal de
ella, firmada por el actuario, aunque no la pida, expre-
sando el negocio á que se refiera.

De lo uno y de lo otro deberá hacerse expresión
eu la diligencia.

Art. 263. Las notificaciones se firmarán por el ac-
tuario y por la persona á quien se hicieren.

4 Si esta no supiere ó no pudiere firmar, lo hará á su
ruego un testigo.

Si no quisiere firmar ó presentar testigo que lo ha-
ga por ella en su caso, firmarán dos testigos requeridos
al efecto por el actuario.

Estos testigos no podrán negarse á serlo, bajo la
multa de 15 á 65 pesetas.

Art. 264. Se harán las notificaciones en la Escri-
banía ó en el local que en cada Tribunal estuviere des-
tinado á este fin, si allí comparecieran los interesados.

No compareciendo oportunamente, se harán eu el
domicilio la persona que leba ser notificada, á cuyo
fin lo designará en el primer escrito que presente.

Art. 265. Cuando los Procuradores no comparez-
can oportunamente eu la Escribanía ó local destinado
al efecto, se les hará también la notificación eu su do-
micilio. Pero en este caso será de su cuenta personal
el aumento de gastos que ocasione la diligencia, siu que
pueda cargarlos á sus poderdantes.

Art. 266. Cuando sea conocido el domicilio del
que deba ser uotitícado, si á la primera diligencia eu
busca no fuere hallado en su habitación cualquiera que
sea la causa y el tiempo de la ausencia se le hará la
notificación por cédula en el mismo acto y sin necesi-
dad de mandato judicial.

Art. 267. La cédula para las notificaciones cou-tendr- á:

1? La expresión de la naturaleza y objeto del plei-
to ó negocio, y los nombres y apellidos d los litigautes.

2? Copia literal de la providencia ó resoluciou que
haya de notificarse.

3? El nombre de la persona á quien deba hacerse
la notificación, con indicación del motivo por el que se
hace eu esta forma.

4? Expresión de la hora en que haya sido buscada
y no hallada en su domicilio dicha persoua, la fecha y
la firma del actuario notificante.

Art. 268. Dicha cédula será entregada al parionte
mas cercano, familiar ó criado, mayor de catorce años,
que se hallare en la habitación del que hubiere de ser
notificado; y si no se encontrare á nadie en ella, al
vecino mas próximo que fuere habido.

Se acreditará en lós autos la entrega por diligencia,
en la que se hará constar el nombre, estado y ocupa-
ción de la persoua que reciba la cé lula, su relación con
la que deba ser notificada, y la obligación que aquella
tiene, y le hará saber el actuario de entregar á ésta la
cédula así que se regrese á su domicilio, ó de darle avi-
so si sabe su paradero, bajo la multa de 15 á 65 pesetas.

Dicha diligencia será firmada por el actuario y por
la persona que reciba la cédula ; y si ésta no supiere ó
no quisiere firmar, se hará lo que se previene en el
artículo 263.

Art. 269. Cuando no conste el domicilio de la
persona que deba ser notificada, ó por haber mudado de
habitación se iguore su paradero, se consignará por di-

ligencia, y el Juez mandará que se haga la notificación,
fijando la cédula en el sitio público de costumbre, ó in-

sertándola en la Gaceta oficial y en los Boletines ofi-

ciales le las provincias donde los hubiere.
También podrá acordar que se publique la cédula

en la Gaceta de Madrid, cuando lo estime necesario.
Art. 270. Las disposiciones que preceden, relati-

vas á las notificaciones, serán aplicables á las citaciones,
emplazamientos y requerimientos con las modificaciones
que se expresan en los artículos siguientes.

Art. 271. Las citaciones y los emplazamientos de
los que sean ó deban ser parte eu el juicio se haráu por
cédula, que será entregada al que deba ser citado, en
lugar de la cópia de la providencia, haciéndolo constaraí en las diligencias.

Art. 272. La cédula de citación contendrá:
1? El Juez ó Tribunal que hubiese dictado la pro-

videncia, la techa de esta y el negocio en que haya re-
caído.

2? El nombre y apellidos de la persona á quien
se haga la citación.

3? El objeto de la citación y la parte que la hu-
biese solicitado.

4? El sitio, dia y hora en que deba comparecer el
citado.

5? La prevención de que si no compareciere le
parará el perjuicio á que hubiere lugar en derecho; ter-
minando con la fecha y la firma del actuario.

Cuando deba ser obligatoria la comparecencia, so
le hará esta prevención; y si por no haber compareci-
do fiiere necesaria segunda citación, se le prevendrá en
ella que si uo comparece uialcga causa justa qu se lo

SECCION CUARTA.

Dé hi recusación de los auxiliares de los Tribunales
y J u z g a dos.

Art.' 234. Las disposiciones de los artículos 194
y 'siguientes de la Sección segunda de este título serán
aplicables á las recusacione de los Relatores, Secreta
rios, Escribanos de Cámara y Oficiales de Sala én el Tri-
bunal Supremo; á los Relatores, Secretarios y Escriba-
nos de Cán ara de Audiencia, y á los Secretarios y
Escribanos actuarios de los Juzgados de 1? Instancia,
con las modificaciones que se establecen en los artícu-
los que siguen.

Art. 235. Presentado el escrito de recusación y
ratificada la parte en su caso, el auxiliar recusado con-
signará á continuación, por diligencia, si reconoce ó nó
como cierta y legítima la causa alegada, y pasará los
autos á quien corresponda para que dé cuenta á la Sala
ó Juez que conozca del negocio

Art. 236. Cuando el auxiliar recusado haya reco-
nocido como cierta la causa de la recusación, el Juez ó
Tribunal dictará autos sin mas trámites, teniéndolo por
recusado, si estima que la causa alegada es de las com-
prendidas en lú artículo 189.

Si estima que la causa no es de las legales, decla-
rará no habar lugar á la recusación.

Art. 237. En estos casos, contra el acto estiman-
do la recusación, no se dará recurso alguno.

Contra el que declare no haber lugar á ella, si es del
Tribunal Supremo ó de la Audiencia, se dará solamen-
te el recurso de súplica para ante la misma Sala, y si
fuere del Juez de 1? Instancia, el de apelación en am-
bos efectos.

Admitida la apelación, se remitirán á la Audiencia
las actuaciones originales relativas á la recusación, con
emplazamiento de las partes por diez dias, quedando
en el Juzgado para su continuación los autos referentes
al negocio principal.

' Árt. 238 Cuando el auxiliar recusado niegue la
certeza de la causa alegada como fundamento de la
recusación, se mandará formar la pieza separada que
previene el artícujo 199.

Será parte en ella el recusado si lo solicitare, y se
admitirá la prueba pertinente que proponga.

Art. 239. Corresponderá la instrucción de la pieza
separada de recusación.

En el Tribunal Supremo y las Audiencias, al Ma-
gistrado mas moderno de la Sala que conozca de los
autos en que sea recusado el auxiliar, cuyo Magistrado
podrá delegar en el Juez de 1? Instancia respectivo la
práctica de las diligencias que no pueda ejecutar por sí
misino.

En los Juzgados de primera instancia, el mismo
Juez que conozca del negocio principal.

Art. 240. Decidirán los incidentes de recusación
de los auxiliares las mismas Salas ó Juzgados que co-nozc- au

del negocio en que actuare el recusado, sin ulte-
rior recurso, cuando el fallo sea del Tribunal Supremoó de las AudienciMs.

Tampoco se dará recurso alguno contra los autos
de los Jueces de 1? Instaucia accediendo á la recu-
sación.

Los autos en que la denieguen serán apelables en
ambos efectos, ejecutándose lo que ordena el artícu-
lo 209.

Art. 241. En las recusaciones de los Secretarios
de los Juzgados muicipales se procederá en la forma
establecida para las de los Jueces municipales, instru-
yendo y fallando el expediente de recusación el propio
Juez municipal del recusado.

Art. 242. Los auxiliares recusados, desde el mo-
mento en que lo sean, no podrán actuar en el negocio en
que lo fueren ni en la pieza de recusación, y serán
reemplazados por el que les preceda en antigüedad de
su misma clase, y si el recusado fuere el mas antiguo,
por el mas moderno.

Los Secretarios de los Juzgados municipales serán
reemplazados por sus suplentes. Si no los tuvieren,
por el que el Juez designe.

Art. 243 Además de lo dispuesto en el artículo
193, no podrán ser recusados los auxiliares durante la
práctica de cualquiera diligencia ó actuación de que es-

tuvieren encargados.
Art 244. La recusación de los auxiliares no de-

tendrá el curso ni el fallo del pleito ó negocio en que se
hubiere propuesto.

Art. 245. Cuando se declare haber lugar á la re-

cusación, será coudenado en las costas del incidente el
auxiliar recusado que hubiere negado la certeza ó legi-
timidad de la cansa alegada.

Si se desestimare la recusación, se impondrá dicha
condena do costas al recusante, además del abono de
derechos que se ordena én el artículo 247.

Art. 246. Luego que sea firme el auto estimando
la recUsaciou, quedará el auxiliar recusado separado
definitivamente de toda intervención en los autos, con-
tinuando en su reemplazo el que le haya sustituido du-
rante la sustanciaciou del incidente, sin que pueda per--

( 1 ) Végfe el numero autsrior.
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